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y en tus autos que luzca el más límpido sello,
porque es de largo tiempo un saber comprobado
que es inás feliz el hombre cuando el hombre es honrado!..»
Esta es toda la ciencia que aprendí de mí mismo,
y este el solo secreto de mi viejo optimismo!»—

Calló su voz; de nuevo volvió a estrechar mi mano
y se alejó sonriendo el incógnito anciano.
—¿Quién sois?—gritóle presto.—«Poco importa mi nombre.
La verdad proclamada ya no es sólo de un hombre».—
—Mas ¿ si urgiera algún, día nueva luz de esa ciencia"...
—«Lo que aun ignoras—dije—lo dirá tu experiencia!»—

Declinaba la tarde; un ocaso de grana
fingía en el paisaje dorada filigrana.
Yo no sé por qué ensalmo singular de la hora,
se me antojó el ocaso una plácida aurora.
Y en una blanca estrella, que a mi vuelta lucía
en lo azul titilando, por mi antojo veía
una mujer hermosa que, rendida y .amante,
se insinuaba a mi paso con un guiño incitante!...
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